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O F R E N D A 
A los J?. R. P. P* Clemente de los Santos Faustino 
y Jovita, General de los Carmelitas Descalzos 
y JBoni/acio de la Sagrada Familia, Vicario 
Provincial de Andahicia. 
Recorriendo el vasto y hermoso jardín carme-
litano, he recogido este ramillete de lirios y ro-
sas que la Providencia ha dejado caer en mi país, 
en esta amada tierra Argentina como inapreciable 
don de sus ternnras infinitas. 
¿A quién ofrecerlo sino á V. V. R. R. en los 
actuales momentos en que el himno grandioso que 
brota de los corazones españoles como formidable 
orquesta de armonías se hace oír en todos los ám-
bitos del mundo para glorificar á la insigne cas-
tellana, á la esclarecida virgen de Avila en el Ter-
cer Centenario de su beatificación? 
Bu mi país vive Hspaña, la noble Kspaña de 
Isabel la Católica, de Blanca de Castilla, de Te-
resa de Jesús. 
En mi país vive Bspaña con su religión, con 
su lengua, con sus costumbres... ¡vive, sí! vive en 
el corazón de sus hijos, y hasta en el azul de 
su cielo, en el cálido beso de sus brisas y en sus 
praderas exhuberautes que recuerdan el cielo, las 
brisas y el vergel de Andalucía! 
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He aquí porque en ésta hermosa tierra Argen-
tina el corazón de Teresa de Jesús, ha encontra-
do quien responda á sus latidos, quién derrame 
á torrentes el bálsamo vivificador de los grandes 
alientos, de los nobles ideales, de los sublimes y 
heroicos esfuerzos que constituyen la característi-
ca de la gentil heroína carmelitana, esa invenci-
ble Judit del siglo X V I . 
He aquí porque en ésta hermosa tierra argen-
tina, el gran corazón de la Virgen avilesa ha ex-
tendido su reinado como en propio dominio. Y 
sus conquistas, y sus obras, forman ya un hermo-
so collar de perlas para gloria de su nombre, de 
su Orden y de la Argentina, bajo cuyo cielo se-
reno, el espíritu teresiano ha empezado á difun-
dirse como ígnea oleada del fuego vivificante de 
Elias. 
Venerado Padre General de los Carmelitas Descal-
zos: Rdo. P. Provincial de Andalucía: 
Esta pequeña corona de flores teresianas abier-
tas en mi país ¿en qué frente estarán mejor que 
en vuestras frentes? ¿en qué corazón mejor que 
en vuestros corazones? 
Habéis llamado al corazón de vuestros hijos é 
hijas para que os acompañen á celebrar las tres 
centurias de la glorificación de vuestra Madre. Te-
resa de Jesús; por eso yo, entusiasta admiradora 
de todo lo que lleva en sí algo de la Mística Do-
lorosa, y teniendo además el grandísimo honor 
de formar en las filas de la Orden Tercera Car-
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melitano-Teresiana, no he podido resistir al de-
seo de recoger con amor las flores inmarcesibles 
que el espíritu teresiano ha hecho brotar en la Ar-
gentina, para deshojarlas en vuestros corazones, 
equivale decir, en el corazón de la incomparable 
Teresa de jesús que anima y vive en los vues-
tros, junto á los cuales laten á compás y con un 
mismo y armonioso ritmo todos los corazones te-
resianos del mundo. 
Flores de vuestro mismo jardín, latidos de vues-
tro corazón, leyenda de vuestras propias glorias, 
constituyen la ofrenda que en éste año de grandes 
y triunfales recuerdos para la Orden Teresiana os 
llega Reverendísimos Padres desde la católica 
Córdoba Argentina. 
Córdoba, Octubre de 1914. 

L© qyc hay m éstt ©páscul© 
No se haga ilusiones el lector. 
No es ésto una brillante apología de la Vene-
rable Orden del Carmen que con sólo pronunciar 
su nombre sienten los que la conocen derramar-
se por el alma el escalofrío de lo sublime, según el 
decir de un moderno apologista de esta Orden, 
treinta veces secular. 
¿Qué necesidad tiene de apología ese robusto 
coloso tan imperecedero é inconmovible como la 
montaña del Carmelo que le sirvió de cuna, y 
ante el cual se lian estrellado las borrascas formi-
dables de treinta siglos? 
Kste opúsculo es sencillamente una flor del co-
razón, humilde si se quiere, pero que tiene como 
único mérito, ese suave aroma de tierna sinceri-
dad que sabe dar el corazón á los más pequeños 
homenajes que brotan espontáneos de su seno. 
Conociendo que la incomparable Virgen avile-
sa tiene muchos corazones argentinos cautivos de 
sus encantos celestiales, he querido contarles co-
mo en sencilla confidencia de amigos que se 
quieren, lo que ha hecho en nuestro país la Des-
calcez Carmelitana, esa hermosa y sublime eflores-
cencia del gran corazón de Teresa de Jesús trans-
versado de amor á Dios. 
Este opúsculo es un lienzo esbozado á la l i -
gera donde aparacen los rasgos más salientes de 
la obra que vienen realizando silenciosamente y 
sin ruido los hijos de la Seráfica Doctora en 
nuestra floreciente Nación; es una sencilla narra-
ción de los hechos con el único fin de glorificar 
á Dios en su regalada esposa Teresa de Jesús y 
á Santa Teresa de Jesús en sus hijos, fieles per-
petuadores de su espíritu y de su obra. 
Es también algo más éste librito: es el home-
naje espontáneo, tierno, sincero de los corazones 
argentinos que al unísono del mío laten fuerte-
mente adheridos á esa Santa incomparable á 
quien no se puede conocer sin amar. 
Pobre homenaje, á la verdad, pero ella que 
sabe muy bien de amor y de ternezas, lo recibi-
rá gozosa y agradecida como el ósculo piadoso 
y tiernísimo que le envían desde el destierro á su 
trono de gloria los que la aman y la siguen y la 
buscan y la ensalzan eu la tierra. 
•Cl \ñ HlSTOñíCñ 
D E L A 
Orden Carmelitano-Tersiana en la Argeníina 
i . 
Z,as Carfneliias Descalzas 
Apenas la Iglesia católica liabía ceñido eia la 
irente virginal de Teresa de Jesús la aureola in-
mortal de los .santos, cuando ya sü nombre fué 
pronuúciado con amor bajo las frondas rumoro-
sas de las vírgenes selvas americanas. 
Los abismos profundos del mat dejaban allá 
muy lejos á la Madre España, gloriosa cüiia de 
la virgen carmelita. 
Lo penoso de aquellas interminables travesías, 
lá casi absoluta carencia de medios de comüni*-
cacióii activa y pronta y las mil dificultades que 
la actual civilización y progreso han desvanecido 
como se desvanecieron entre los resplandores de 
la cruz las nebulosas del salvaje pagauisnió de 
éstas regiones^ alargaba inmensamente las distan-
cias que separaban á ésta hija de Colóii de la 
patria dé Fernando é Isabel, 
Diríase que éstas mismas dificultades desperta-
ron en el alma ya glorificada de Teresa de Je-
sús, la misma avidez de corazones que levantaba 
incendios en su corazón allá en los días bendeci-
dos de su vida sobre la tierra. 
Dios reina en España—se dijo en la fiebre di-
vina que la devoraba - pero hay otros mundos 
donde entre nieblas seculares, millares de cora-
zones esperan el luminoso amanecer que difunde 
el Kvangelio como una alborada de rosas después 
de larga noclie de tempestades. 
Y Teresa de Jesús vino á América en su espí-
ritu y en sus obras,., vino á América con la luz 
de su ciencia toda divina, con la constancia inven-
cible de sus ideales, con la armonía de sus ver-
sos endiosados, y con todo el cortejo triunfal de 
sus encantos celestiales! 
Y Teresa de Jesús vino á América con su cáte-
dra de divinas enseñanzas, con su mística pluma 
de escritora, con el heroísmo de sus virtudes y 
con su armoniosa Hra de marfil, la más rica de 
sentimiento, la más rebosante de amor de cuantas 
liras ha pulsado el alma de una mujer! 
Un pequeño poema de fé intensa y de devoción 
y piedad tiernísimas,, esbozó en nuestro país el 
cuadro luminoso de las actuales glorias teresianas 
argentinas. 
La fundación de las Hijas de Santa Teresa en 
Córdoba no fué el chispazo de una inteligencia 
creadora, sino la blanca flor de un corazón satu-
rado de piedad, de amor y de fé. Fué un ver-
gel de azucenas que brotó del más tierno amor 
paternal. 
Teresa de Jesús} siempre la misma!... la gen-
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til robadora de corazones seguía tendiendo sus re-
des divinas por el mundo y empezaba su reina-
do en la Argentina con la piadosa explosión de 
un corazón tierno de padre. 
Algunos panegiristas é historiadores de las glo-
rias teresianas argentinas, nos refieren «que fué 
Córdoba el primer pueblo que rindió culto pú-
blico á Santa Teresa desde el Ecuador al Polo 
Sur, pues pocos años después que la Santa Igle-
sia la coronó con la gloria de los Santos, fué j u -
rada Patroua de ésta Ciudad, patronazgo que al 
aprobarse en Roma el Calendario perpétuo de és-
ta Diócesis, en 1878 fué confirmado 3'' extendido 
á todo el territorio de la provincia». (1) 
Fué también nuestra Córdoba la primera que 
en estas vastas regiones vió abrirse uno de los 
místicos palomarcitos de Santa Teresa de Jesús 
como una bendición del paraíso. 
Cuenta la liistoria que un noble español, el 
General don Pablo de Guzmán, llegado muy jo-
ven á América, fué portador de importantes y her-
mosos rasgos de la virgen avilesa, rasgos que te-
nían sabor de leyenda y matices heróicos y su-
blimes, despertadores de grande admiración y de 
esa especie de entusiasmo delirante que despierta 
toda obra grandiosa vinculada al nombre de una 
mujer. Este ilustre militar era primo de don 
Martín de Guzmán, casado con la hermana ma-
yor de Teresa de Jesús, motivo por el cual ha-
(1) Paneg í r i co de M o n s e ñ o r Uladislao Castellano el 15 de 
Octubre de 1882. 
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bía tenido trato familiar y frecuente con ella que 
según se lee en la historia de su vida, solía pa-
sar temporadas en casa de su hermana. Kn ver-
dad que el General Guzmán tenía motivos de so-
bra para estar sugestionado, encantado de aque-
lla personalidad luminosamente espiritual, con cu-
ya amistad y trato personal se había honrado, y á 
la cual veía luego sublimada hasta el altar. 
El General Guzmán debió conocer á Santa Te-
resa de Jesús joven todavía, cuando ella monja eu 
el Convento de la Encarnación donde no se obser-
vaba extricta clausura, salió por consejo médico y 
fué en busca de salud á Castellanos de la Cañada, 
residencia da su hermana mayor esposa de don 
Martín de Guzmán. 
Su íntima amistad con el ilustre fundador de 
Córdoba don Jerónimo Luis de Cabrera, lo trajo á 
esta ciudad donde definitivamente se estableció con 
su esposa doña María Magdalena de la Vega y su 
hija Ana María, que años adelante fueron junta-
mente con otras nobles cordobesas, las piedras 
fundamentales del actual monasterio de Carmeli-
tas Descalzas. Un antiguo manuscrito de aquella 
época dice que el tiempo y la distancia no sólo no 
debilitaron la adhesión firmísima y la intensa devo-
ción del General Guzmán hácia Teresa de Jesús; 
sinó que se hicieron más profundas al mezclarse 
y confundirse con la reverente veneración que su 
fé de cristiano ofrendaba á la Virgen de Avila ya 
glorificada por el Vicario de Jesucristo. 
Y para exteriorizar su entusiasmo por la Santa 
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Carmelita, pidió una capilla en la Compañía de 
Jesús y se la dedicó señalando allí mismo el lugar 
que había de ser tumba suya y de su espos? El 
referido manuscrito asegura que el General Guz-
mán encargó á Kuropa una estatua-retrato de su 
Santa para la mencionada Capilla y todo el or-
nato que para su culto juzgó necesario. Un pro-
digio marcó la llegada de la primera imagen de 
Teresa de Jesús á nuestro hermoso país, en la mi-
lagrosa salvación de un naufragio inminente de 
la embarcación que conducía la estatua, que al 
ser descubierta en medio de la tempestad entre 
el rumor de plegarias y sollozos, se extendió la 
calma sobre las olas embravecidas y arribaron con 
felicidad al puerto de Buenos Aires. 
La hija del General Guzmán, Ana María, se 
había desposado con otro ilustre militar, el Ca-
pitán don Juan de Tejeda Mirabal y eran padres 
de María Magdelena de Tejeda, jo/en dotada de 
relevantes prendas morales y físicas que hacia el 
encanto de su familia y de la sociedad; joven en 
la cual, según los designios de la Providencia, 
debía tenet efecto otro hechizo de la gentil roba-
dora de corazones> otro lazo tendido por Teresa de 
Jesús á los corazones americanos. 
María Magdalena de Tejeda (nieta del Gene-
ral Pablo de Guzmán) víctima de una gravísima 
enfermedad que fué declarada incurable y llevó 
á la joven al borde del sepulcro al extremo que 
después de una larga agonía, cuando todos creye-
ron que ya era cadáver, volvió á la vida con una 
curación casi instantánea por el voto que hizo su pa-
drea Santa Teresa de Jesús, de fundar un Conven-
to de Monjas de su Reforma Carmelitana en el 
cual ingresaría como fundadora su hija María 
Magdalena si la devolvía la vida. 
He aquí porqué decíamos al principio que las 
Carmelitas Descalzas de Córdoba brotaron co-
mo un vergel de azucenas de un corazón tierno 
de padre. 
Convencidos todos de que la curación de la jo-
ven era un prodigio obrado por Santa Teresa de 
Jesús en el cual demostraba cuan acepto le era 
el voto que le habían ofrecido, el Capitán don Juan 
de Tejeda trató de cumplirlo piadosamente. Aquí 
séanos permitido transcribir literalmente de un fo-
lleto de aquella época, las piadosas y tiernas es-
cenas de familia que dieron todo su encanto á 
ésta hermosa alborada de las glorias teresianas 
argentinas, 
«Mientras se negociaban las licencias para la 
«fundación con el señor Obispo y con el Gober-
«nador de esta Provincia, don Juan de Tejeda 
<-colocó la imágen de Santa Teresa con su do-
«sel y ornamento que le entregó su suegro el 
«General Guzmán para la Iglesia que se había de 
«hacer en el Monasterio, en una rica capilla que 
«tenía en su casa; el día de su colocación se ce-
«lebró en ella el santo Sacrificio déla Misa, con 
«grande solemnidad y músicas; salió á oírla la 
«joven María Magdalena vestida del hábito car-
«melita que poco después había de vestir más ás-
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«pero y riguroso, renunciando desde este día á 
«las galas y adornos del mundo. 
«Bañada de alegría y devoción toda aquella 
casa con la nueva dueña que se había colocado 
en ella, parecía que aseguraba con esperanzas in-
falibles, lo que fué pocos años después; pero lo 
que acabó de solemnizar el acto de aquel día, fué 
que en la misma capilla, el General Pablo de Guz-
nian y su esposa María Magdalena de la Vega 
hicieron donación de todos sus bienes por escritu-
ra pública, en favor de la fundación». 
Aunque no hay una fecha cierta del año en que 
se realizaron éstos sucesos, hay razones para su-
poner que fué el año 1623 í13^ 5 ^ menos, si bien 
la fundación no se realizó hasta 1628 por distin-
tos acontecimientos, entre otros, la tardanza en ha-
cer las construcciones necesarias en el Monaste-
rio, y la ausencia del Iltmo. señor Obispo Fr. 
Tomás de Torres que por la inmensa extensión de 
la Diócesis en aquella época y por las grandes 
dificultades de los viajes, tardaban á veces años 
en realizar las visitas á los pueblos que estaban 
baj o su j urisd icción. 
Recién el 7 de Mayo de 1628, vió Córdoba 
abrirse el místico jardín de Teresa de Jesús, ya 
sólidamente sentada en el trono de amor que en 
un haz de corazones nobles y piadosos se había 
levantado esa incomparable mujer, que, llamada 
con toda propiedad, «imán del mundo?, ninguna 
alma se acercaba á su alma que 110 quedase en 
sus redes, dulce y voluntariamente cautiva para Dios 
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Hs decir, que seis años después de k caüoin^ 
zacióu de Teresa de Jesús, á nuestra Córdoba le 
fué otorgada por la Providencia la gloria de ser 
la primera ciudad en Sud América que vio le-^  
vantarse en su seno el árbol grandioso de la 
Descalcé/. Carmelitana que proclama por Madre y 
Fundadora á la virgen avilesa. 
Pero parece que nuestro hermoso país olvidó 
por mucho tiempo que había sido objeto de la 
predilección de Teresa de Jesús como lo dijo muy 
bien el Iltmo. Arzobispo de Buenos Aires Monse-
ñor doctor Uladislao Castellano de santa memoria 
en un panegírico pronunciado en el templo de 
Santa Teresa de ésta ciudad, en la fiesta del ter-
cer Centenario de su muerte el 15 de Octubre 
de 1882. Oigamos al eminente prelado que des^  
pues de disertar sobre el hecho de que Córdoba 
fué la primera que rindió culto público á Santa 
Teresa de Jesús, la primera que tuvo un Mo-
nasterio de sus Monjas, y, la primera que la pro-
clamó entre sus Patronos, en toda Sud América,, 
termina diciendo: «Decidme ahora: ¿110 sou és-
tos, títulos suficientes para que nos reconozcamos 
obligados á profesar una especial devoción hacia 
Teresa de Jesús? ¿Y no sería doloroso, por 110 
decir bochornoso, que se nos pudiera hacer el re-
proche de que una Santa tan insigue y esclare-
cida y que nos ha mirado con particular predi-» 
lección, apénas llega á tener algunos devotos en-
tre los humildes labradores que la consideran 
abogada contra la plaga de la langosta? La pie-
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dad y la fé no deben ser patrimonio exclusivo de 
las clases humildes; tal vez las más elevadas son 
las que más las necesitan. N i el poder de Te-
resa de Jesús está limitado á conjurar males tem-
porales; antes bien, más poderosa se mostrará en 
curar las heridas de nuestras almas y alejar tan-
tos peligros como hoy amenazan á la fé, á la 
moral, y á. todo cuanto constituye nuestros intere-
ses espirituales». 
Palabras son éstas que encerraban una gran 
verdad en el tiempo en que fueron pronunciadas; 
pero como si ellas hubieran sido un poderoso 
llamado á los corazones argentinos, se ha podido 
notar en éstos últimos años que nuestro país, 
quería desagraviar á la amable y dulce santa car-
melitana de su ingratitud y olvido de otros días, 
como lo veremos en éstas breves páginas. 
Bl 7 de Mayo de 1628, ésta ciudad de Cór-
doba que apénas tenía 55 años de fundación, fué 
testigo de una ceremonia imponente y grandiosa. 
Desde la Iglesia del Convento de Santa Catalina 
fundado pocos años antes, salieron en devota pro-
cesión las jóvenes que habían de formar la Co-
munidad de Carmelitas acompañadas del Prelado 
Diocesano que sacó de dicho Monasterio á la funda-
dora R. M. Catalina de Sena, hermana del fun-
dador de las Carmelitas don Juan de Tejeda, y 
dos Religiosas más para que instruyeran en la 
vida claustral á las que iban á formar el palo-
marcifo de Teresa de Jesús. 
Según las antiguas crónicas de aquella época 
á ésta solemnidad asistió todo cuanto de más gran-
de y selecto tenía Córdoba, las autoridades ecle-
siásticas, civiles y militares, las Ordenes Religio-
sas y un numeroso pueblo, y basta los pobres in-
dios ya cristianizados y que por aquellos tiempos 
abundaban en los alrededores de Córdoba, hicie-
ron compañía á las vírgenes d^l Señor qu j iban 
á inmolarse. La procesión llevaba en andas á 
Santa Catalina de Sena cuyas bijas iban á ins-
truir á las de Santa Teresa de Jesús, Aquí de-
jamos la palabra al cronista: 
«Cerraba el Obispo la procesión y después el 
Cabildo, Justicia y Regimiento. Llegó con éste 
orden al son de sagrados bininos basta la puer-
ta de la Iglesia del nuevo Convento; aguardaba en 
ella puesta en otras hermosas andas, la milagro-
sa imágen de Santa Teresa (de que ya hemos he-
cho mención) la que venía á honrar su nueva 
casa; pusieron ambas imágenes en la capilla ma-
yor y á sus piés se pusieron sus hijas. Después 
de la misa solemne en que comulgaron las fu-
turas religiosas y los miembros de su familia. S-
S. Iltma. dió el hábito á las novicias, trocando la 
fundadora, María Magdalena de Tejeda, el hábito 
to de devoción que traía puesto por otro más po-
bre y tosco y puso sus piés descalzos entre grue-
sas y abiertas sandalias. Sus compañeras hicie-
ron lo mismo, dejando sembrado el suelo de las 
galas y joyas que traían puestas; y acompaña-
das de su Señoría Iltma., Clérigos y Religiones 
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hasta la portería, quedaron en su perpetua clau-
sura ». 
La joven Magdalena de Tejed a á cuya mila-
grosa curación se debió la fundación del Conven-
to de Santa Teresa, se llamó Teresa de Jesús en 
el cláustro en agradecimiento á su insigne bieu-
hechora; su hermana Alejandra que tomó el há-
bito junto con élla, ze llamó Clara del Sacramen-
to; su abuela materna doña Magdalena de la Ve-
ga viuda del General Pablo Guzmán, tomó el 
nombre de María del Sacramento. Y como el 
24 de Agosto de ese mismo año falleció el padre 
de Magdalena de Tejed a, fundador del Monaste 
rio, don Juan de Tejeda, su esposa Ana María 
de Guzmán ingresó también á la Comunidad Te-
resiana con el nombre de Ana de Jesús. 
Caso singular en la historia de una Comuni-
dad: ingresar como fundadoras la abuela, la hija 
y dos nietas, descendientes todas del General Pa-
blo Guzmán, el que trajo á América la primera 
imágen de Santa Teresa de Jesús juntamente 
con las primeras chispas del incendio teresiano 
que había de difundirse luego al contacto del es-
píritu abrazado de esa esclarecida Hija del Pro-
feta de fuego. 
Este es el origen del culto á la gran Teresa 
de Jesús en nuestro hermoso país. Hace 286 
años que Córdoba levantó un santuario á su 
culto. Bajo esas sagradas nabes y esos cláustros 
solitarios han resonado sin interrupción, mezcla-
das á los salmos litúrgicos, las glorias del serafín 
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del Carmelo que no contenta con derramar el fue-
go de su corazón transverberado en el Viejo Mundo, 
venía también á deshojar las rosas de su amor 
seráfico en la joven América que se dejó hechi-
7.aYj digámoslo así, por el encanto irresistible de 
esa especie de eterna y amable juventud que ca« 
racteriza el espíritu teresiano, 
dienta actualmente el Monasterio de Carme-
litas Descalzas de Córdoba, con diez y siete re-
ligiosas, siendo Priora la Rda. M. Petrona de 
San Francisco, religiosa observantísima no obs-
tante sus años, pues es 37a anciana; la Reve-
renda Madra Victoria del Corazón de Jesús Su-
priora y Maestra de Novicias, dulce, tierna y 
afable, verdaderamente apropiada para guiar los 
«corderinos del Noviciado» como decía Sor Teresi-
ta del Niño jesús; la Rda. M. Simona del Niño 
Jesús, Priora anteriormente durante varios perío-
dos y postrada hoy por una larga y penosa en-
fermedad; alma de temple verdaderamente tere-
siano, derrama la suave dulzura de su caridad en 
todos los que la tratan, la Rda. M. Teresa de la 
Madre de Dios, la más anciaua del Monasterio, 
Priora también anteriormente, y una de las 
religiosas de consejo y espíritu con que cuenta 
la Comunidad; y otras muchas de las que no ha-
go mención particular por no haberlas tratado 
personalmente. 
Tras de los muros seculares de éste antiguo 
Monasterio no se sienten las evoluciones y mu-
danzas de ésta época que parece tener la caracte-
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íística de cambiarlo todo, motivo por el cual las 
Monjas de hoy son exactamente lo mismo que 
las de dos siglos atrás: los mismos rigurosos a}?li-
nos, la abstinencia perpétua, la más severa clausura y 
una pobreza tan extrema que conmueve y asombra. 
Bl segundo Monasterio de Monjas Carmelitas 
Descalzas que se abrió en nuestro país, se fundó 
en la ciudad de Salta el año 1846, con religio-
sas que con ese fin salieron del Convento de Cór-
doba el 27 de Abril de ese año, siendo las fun-
dadoras la Rda. Madre Josefa Catalina de Santo 
Domingo que llevó en su compañía á las Herma-
nas Tadea Ignacia del Corazón de Jesús y Anto-
nia Luisa de Santa Teresa. Bstas dos últimas, 
una vez hecha la fundación regresaron á su Mo-
nasterio de Córdoba en Junio de 1849, quedando 
en Salta al frente de la naciente Comunidad la R. 
M. Josefa Catalina de Santo Domingo su fundado' 
ra que permaneció allí hasta su muerte acaecida 
en Mayo de 1882. Kste Monasterio se mantie-
ne, muy floreciente y según el último catálogo 
de ésta Provincia Carmelitana, cuenta con 18 Re-
ligiosas, siendo Priora la Rda. Madre María A. 
del Espíritu Santo. 
Entre las Religiosas más espectables de ésta 
Comunidad, están las R. R. M. M. Carmen de 
Santo Domingo, María Dolores del Sagrado Co* 
razón de Jesús, Ana de la Pasión de Jesús, Priora 
anterior y Rosa de la Madre de Dios. 
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El tercer jardincito de Hijas de Santa Teresa 
de Jesús que tuvo la Argentina se fundó en Bue-
nos Aires el año 1874 para lo cual vinieron de 
la madre España cuatro monjas de señalada vir-
tud y de una abnegación á toda prueba. Estas 
fueron las Rdas. Madres Micaela de Santa Bárba-
ra, Carmen de San Elias, Manuela dé la Encar-
nación y María de San Juan de la Cruz, de las 
cuales sólo la última vive y es actual Priora del 
Monasterio que fnndarou en aquel tiempo bajo 
el título de San José. 
La pobreza, el sacrificio, el padecer rudo y 
amargo selló ésta obra de Dios que regada en 
sus cimientos con la sangre de corazones teresia-
nos y con lágrimas silenciosas y resignadas se 
consolidó tan fuertemente que de ella se ha re-
cogido una mies abundantísima. La primera pos-
tulante argentina que tomó el hábito fué la seño-
rita Isidora Ponce de León que había donado el 
terreno para la fundación y que tomó el nombre 
de Teresa de Jesús; la acompañaron en el Novicia-
do las novicias Joaquina de Jesús Nazareno, Bea-
triz de la Encarnación, Maria de los Angeles y 
Magdalena de San Elias, todas cuatro pertene-
cientes á familias de Córdoba y que esperábanla 
fundación del Convento para vestir el hábito, por 
hall arse el Monasterio de ésta ciudad con su nú-
mero completo de Monjas; además formaron aquel 
primer Noviciado las Hermanas María de Jesús 
y Josefa de Jesús María. 
Antes como ahora, éste vergel de Santa Tere-
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sa de }esüs se ha mantenido en todo el vigor de 
su espíritu y tan floreciente, que de él han bnv 
tado con exhLiberante vida dos Monasterios más: 
el que lleva el título L.e Santa Teresa y el de 
Corpus Cristi de que hablaré en seguida. Esta 
Comunidad fué una grande cooperadora á la ve-
nida de los Padres Carmelitas á la Argentina á 
los que ayudaron entusiastamente en cuanto se los 
permitían la pobreza y escaséz de recursos en que 
vivían. Según el último catálogo cuenta en la 
actualidad este Monasterio con veinte Religiosas. 
Bl cuarto Monasterio de Descalzas teresiaoas 
fué fundado en la misma ciudad de Buenos Ai -
res, el año 1896 con Monjas del Convento de 
San José de que acabamos de hablar del cual sa-
lieron á realizar la fundación la Rda. Madre 
Carmen de San Elias, una de las cuatro que vi-
nieron de España, religiosa que ha dejado inde-
leble recuerdo entre los que la conocieron por su 
talento^ discreción y virtud. Llevó en su compa-
ñía á las Madres Isabel de Santo Domingo, Inés 
de la Sagrada Familia, María Josefa de Jesús, 
María Teresa de los Dolores, y las Hnas. Calix-
ta de Santa Teresa y Filomena de la Inmaculada. 
Tan floreciente como el anterior del cual es 
un frondoso retoño, puede decirse de este Monas-
terio que es un palomarcito tal y como los soña* 
ba y los deseaba de sus sublimes anhelos de per-
fección, la Seráfica Fundadora de la Descalcéz Car-
melitana. 
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Bs Priora actualmente la Rda. Madre Luisa del. 
Sagrado Corazón de Jesús y Supriora la Madre 
Teresa de Jesús, siendo en la actualidad veinte 
Religiosas las que forman ésta observante y pia-
dosa Comunidad. 
El activo y celoso R Provincial Fr. Bonifacio 
de la Sagrada Familia fué quien promovió la 
fundación del quinto y último Monasterio de Car-
melitas Descalzas que se ha abierto en la Argen-
tina hasta el día de hoy, que es el de Corpus 
Cristi y San Juan de la Cruz, en Belgrauo, (su-
burbios de la ciudad de Buenos Aires) el cual 
fué fundado el año 1905 por Monjas del Monas-
terio de San José, de donde salieron la Rda. M. 
Carmen del Sagrado Corazón de Jesús, fundado-
rp del nuevo Convento, religiosa que verdade-
ramente apasionada de las virtudes de su Madre 
Santa Teresa de Jesús, parece no tener otro afáu 
que copiarlas en sí misma; toda corazón, alma no-
bilísima y tierna, fué la primera Priora de éste 
Monasterio y actualmente es Maestra de Novi-
cias. 
Esta hermosa fundación, el Benjamín de los 
vergeles de Santa Teresa de Jesús en la Argen-
tina, se mantiene por cierto en la más floreciente 
lozanía, estando actualmente completo el número 
de sus Religiosas que es 21. 
Es Priora en la actualidad la Rda. Madre Victo-
ria del Purísimo Corazón de Maria y Supriora 
la M . Micaela de Santa Bárbara. Entre las Re-
ligiosas más respetables y antiguas está la R. M. 
Josefina de la Madre de Dios, Priora anterior; y 
la Hermana Angélica de Santa Teresa, las cua-
les fueron, en unión con la R. M . Carmen del Co-
razón de jesús, las fundadoras de éste Convento. 
Como una hermosa prueba del espíritu de rigu-
rosa observancia que florece en las hijas de Santa 
Teresa de jesús en la Argentina, conviene hacer 
notar que en ninguno de sus Monasterios se ha-
ce uso de las dispensas y mitigaciones que en lo 
referente á ayunos ha concedido la Santa Sede pa-
ra la América Latina, observando extrictamente 
los largos ayunos y perpetua abstinencia tal y 
como se observa en la Descalcez Carmelitana de 
España. 
Aunque éste modesto opúsculo está casi exclu-
sivamente destinado á ser leído por personas cre-
yentes y piadosas, como estamos en una época 
en que hasta los mismos que se llaman católicos, se 
han dejado sugestionar por ese materialismo gro-
sero que no dá importancia sino á aquello que 
implica un bien material, se me ocurre que algún 
lector ó lectora estará protestando de mi apología 
en favor de las escondidas y silenciosas hijas de 
Santa Teresa de Jesús, á quienes, los que más les 
conceden es son inofensivas pero inútiles á la so-
ciedad, que no sirven para nada y que deben de-
saparecer. Esta afirmación es por cierto indigna 
de todo aquel que dice militar bajo la bandera 
de Cristo Redentor. Más aún, es indigna y con-
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tradictoria y absurda en todo aquel que cree en 
la existencia de Dios. Sólo en los labios de un 
ateo se le puede encontrar explicación. 
Porque para todo el que cree en que un Ser 
Supremo rige los destinos del mundo, y tiene en 
su mano omnipotente el azote de todos los casti-
gos más espantosos y de los premios más dig-
nos de ser ambicionados, tanto en el tiempo co-
mo en la eternidad, surge al momento y con 
asombrosa claridad, no sólo la utilidad sinó aún 
la necesidad que tiene el mundo de esos asilos 
de la santidad, de la oración y del sacrificio que 
se llaman Monasterios de monjas contemplativas, 
á las cuales pertenecen las Carmeli¡:as Descalzas 
de Santa Teresa de Jesús. ¿O es que hemos de 
pensar que ante Dios vale lo mismo un criminal 
que un justo y que lo mismo atiende Dios la 
plegaria brotada de una alma cargada de vicios y 
de iniquidades que la que se eleva hasta El co-
mo el perfume de una azucena, de una alma di-
vinizada por el amor y consagrada á El por el 
más completo sacrificio y por la ofrenda más per-
fecta que puede hacer de sí misma el alma hu-
mana? Prescindiendo de la fé, la razón y hasta 
el sentido común nos impiden juzgar así las apre-
ciaciones ó el discernimiento de Dios respecto de 
sus criaturas. 
Siendo así ¿sabe la humanidad de cuántos ma-
les la ha librado, más de una vez, la oración hu' 
milde y silenciosa de esas monjitas ignoradas que 
día y noche están ofreciéndose á Dios, como víc-
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timas inocentes, como Hostia pura de sacrificio por 
el bien de sus hermanos? A todos nos consta 
la historia negra de crímenes y maldades que á 
diario comete la humanidad prevaricadora. Go-
biernos ateos, ciudades apóstatas, pueblos enteros 
que insultan á Dios, sociedades depravadas que 
parecen indignas hasta de vivir, nos obligan mu-
chas veces á preguntar indignados: Pero ¿có-
mo tolera Dios á tanto.-, malvados? Y al mo-
mento surge la respuesta como una exhala-
ción de luz: ¡Habrá tantas almas justas, al-
mas santas llenas de virtudes y de méritos que 
estarán clamando á Dios por esos pueblos blasfe-
mos, por esas ciudades apóstatas, por esas socie-
dades depravadas! 
La fuerza poderosa del ruego, de la súplica, si 
ese ruego y esa súplica nos viene de un ser que-
rido, es irresistible, para todo el que tenga un po-
co de nobleza en el alma; tanto más si ese ruego 
y esa súplica tienen por objeto evitar un castigo 
jlistísimo si se quiere, pero que admite el perdón, 
¿Qué otra cosa es la historia grandiosa y subli-
me de la Redención del género humano sino la 
historia de la plegaria divina, de la oración hu-
milde, del sacrificio voluntario de Cristo Reden-
tor ante la Majestad del Eterno justamente in-
dignado por los crímenes y apostasías de la hu-
manidad? 
Lo que hizo jesucristo hace veinte siglos por 
la humanidad delincuente, están haciendo todos 
los días en la ignorada obscuridad de sus claus-
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tros las hijas de Santa Teresa de Jesús, que sino 
enseñan en las escuelas, ni van á los campos de 
batalla, ni asisten enfermos, ni cuidan los pobres 
y los ancianos y los huérfanos, realizan una obra 
más grande que todo eso: con su oración conti-
nua, con su sacrificio voluntario, con su amoro-
sa y perpetua inmolación, están conteniendo la 
cólera de Dios para que no arrase los mundos 
como tempestad desvastadora; están salvando á la 
humanidad que todos los días necesita redento-
res porque todos los dí^.s es criminal! 
Así se consideró á las Comunidades religiosas 
de vida contemplativa en los siglos de oro de la 
religión, cuando por las venas de la humanidad 
circulaba sangre más pura; cuando los hombres 
tenían otro ideal más noble que la materia; cuan-
do en las almas fulguraba la fé como un astro 
de divinas claridades. 
Severino Aznar, ese gran apologista de las Or-
denes religiosas, dice muy bien, que la Iglesia de 
Dios puede existir sin ellas; pero no puede exis-
tir sin el derecho de establecerlas. 
Y Balmes, hablando con esos católicos que sien-
ten prevenciones en contra de las órdenes con-
templativas, les muestra con la luz de su sana 
filosofía su error y su inconsecuencia con la re-
ligión que profesan: «Aceptadas las verdades de 
la religión (y entre ellas, la primera la existencia 
de Dios) no es posible concebir cómo hombres 
que se glorian de confesarla puedan mostrarse 
enemigos de las Ordenes religiosas consideradas 
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en sí mismas. Quién admite el principio ¿cómo 
puede desechar la consecuencia? Quién ama la 
causa ¿porqué rechaza el efecto? Esos hombres 
dan prueba, de que, ó afectan hipócritamente una 
religión que no tienen, ó profesan una religión 
que no comprenden». 
Ahora, á todos los que creen y dicen y asegu-
ran que las monjas contemplativas son ociosas, 
imitiles y no sirven para nada, á más de lo aa-
teriormente dicho, se les puede decir lo que de 
ellas ha dicho Víctor Hugo, ese talento grande y 
luminoso en verdad pero que tiene las terribles 
fulguraciones de una tea incendiaria y que ha 
causado grandes trastornos en las ideas durante 
el siglo pasado, razón por la cual no se dirá que 
el que hace éste juicio de las monjas es un cleri-
cal, nn beatón ó un fanático religioso. Hste fi-
lósofo y poeta francés que derrama en sus teo-
rías y en sus doctrinas todo lo pernicioso que pue-
de verter en la sociedad una gran inteligencia 
extraviada, hace en unas cuantas frases una bri-
llante defensa de las monjas contemplativas lla-
madas inútiles y ociosas por una sociedad semi-
atea: 
«Junto al derecho del hombre, está el derecho 
del alma. No debemos limitarnos á caer de ro-
dillas bajo el árbol de la Creación y á contem-
plar su inmenso ramaje lleno de estrellas. Te-
nemos un deber: trabajar en pro del alma huma-
na. Kl hombre no está ocioso cuando está ab-
sorto. Existe el trabajo visible y el invisible. 
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Contemplar es trabajar; pensar es producir. IvOá 
brazos cruzados trabajan; las manos juntas, ha-
cen; la mirada al cielo es una obra». 
He aquí hecha por un sectario de mucho ta-
lento, que tiene muchos admiradores y discípu-
los, la más brillante á la vez que breve apología 
de las monjas contemplativas. Porque precisa-
mente, lo que ellas hacen es cumplir eon loque 
hasta Víctor Hugo reconoce que es un deber del 
hombre trabajar en pro del alma humana. 
AhL. Si los hombres todos del mundo traba-
jasen é hiciesen por el perfeccionamiento de su 
alma lo que hacen y trabajan para conseguirlo 
las monjas contemplativas en el apartado rincón 
de sus Monasterios, bien se puede afirmar que la 
sociedad no tendría necesidad de cárceles, ni ha-
bría en el mundo tanto crimen, tanta sangre de-
rramada, tanta miseria, tantas lágrimas como aho-
gan á la humanidad que sufre porque es culpa-
ble; padece porque es criminal. 
Como es un hecho ya demasiado vulgar que 
el que no está con la verdad, incurre á cada pa-
so en contradicciones consigo mismo, el autor 
anteriormente citado padece muchas en los sen-
dos capítulos que en su obra «Los Miserables» 
ha dedicado á las Ordenes contemplativas. Y 
así como en el párrafo más arriba transcripto 
las defiende, en otro las ataca haciendo de las 
monjas la pintura que se haría de una demente 
cuyo tema fuera el fanatismo religioso; y entre 
otras fátuas afirmaciones dicede ellas: «Mujeres 
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que se creen esposas, espectros que se creen se-
rafines. ¿Piensan esas mujeres? No, ¿Quieren? 
No. ¿Aman? No. ¿Viven? No». 
Quién dice esposa dice amor y supone un lazo 
dulcísimo de unión; supone el suave abandono de 
una alma en otra alma, de un corazón en otro co-
razón. Para el que comprenda la vida de Dios 
en las almas y la délas almas en Dios, nada tie-
ne de raro, ni de misteriosoj ni de estrambótico 
el que se llame esposas de Cristo á esas mujeres 
angélicas que han hecho de Dios el supremo y 
único ideal de su alma; que están unidas á Kl 
por un amor ardentísimo que las lleva hasta el 
sacrificio; que están abandonadas á Bl con la cie-
ga y dulce confianza del que ama á quien sabe 
que le corresponde tiernísimamente. 
¿Qué tiene ésto de fantasía demente y de miste-
riosa locura como muchos afirman? ¿Hs que las 
monjas aman una sombra, un ente ideal y fantás-
tico fruto de una imaginación calenturienta y en-
ferma? De ninguna manera. ¿Hay acaso algo 
al alcance de la inteligencia y del corazón hu-
mano que más legítimamente merezca su amor, 
sus adoraciones y sus homenajes que el Ser Su-
premo por el cual vivimos y somos hácia el cual 
tiende con fuerza irresistible nuestro corazón en 
.sus insaciables anhelos de verdad, de dicha 3^  de 
amor? 
Pero aquí llegamos á lo que anteriormente de-
cíamos: que sólo en aquellos que niegan la exis-
tencia de Dios es explicable la prevención hácia 
esas meritorias criaturas que se encierran eii llu 
convento para hacer áe Dios su única ocupación 
y su único deleite. 
Ahora en cuanto á aquello de que las monjas 
son incapaces de amar y de querer^  y de pensar 
y de vivir, los hechos hablan más claro y respon-
den con más precisión que todas las afirmación 
nes 
Asombra verdaderamente que haya habido quie-
nes hayan dicho tales despropósitos después que 
Santa Teresa de Jesús monja contemplativa, ha-
bía deslumbrado al mundo con sus escritos lle-
nos de sabiduría y donde se descubre un pensa-
miento y una idea que recorren el infinito con 
poderoso vuelo de águila, Y junto con ella, Ger-
trudis la magna, Magdalena de Pazzis, María de 
Agreda, y muchas otras que sería largo enume-
rar, creo que dan sobrada prueba deque las mon-
jas piensan, y viven y quieren y aman. 
Dirán qne éstas son excepciones; perfectamente, 
los grandes talentos siempre son excepciones en 
los claustros y fuera de los claustros. Más no so-
lamente ha habido y hay monjas que como Teresa 
de Jesús han descollado en las cuestiones ascéticas 
y místicas. Las Constituciones dadas por esa 
ilustre hija del Carmelo á las Carmelitas Des-
calzas y sus avisos á los Visitadores de la Orden, 
son un admirable conjunto de leyes tan sábiamen- ' 
te ordenadas al fin que ella se proponía, (la per-
fección de una ley está en que prácticamente res-
ponda al ideal que el legislador se propone) á 
— a s -
ía clase de individuos que debían practicarla, y 
tan llenas de asombrosas previsiones, que, en-
contrando á través de esas páginas la inteligen-
cia que las concibió y la voluntad y energía que 
le dió vida en la práctica, uno se ve obligado á 
convenir en que aquella monja podría muy bien 
haber hecho leyes para gobernarse el mundo y 
á no dudarlo, hubieran sido más justas y de más 
altos resultados prácticos que muchas de las des-
calabradas leyes de ciertos legisladores que traen 
convulsionados á los pueblos y que en vez de 
remediar con ellas un mal social, abren una nue-
va llaga en la ya vieja y corrompida humani-
dad, y que más bien son una vergüenza para la 
civilización de que tanto se alardea hoy día. 
«La mística carmelitana iniciada por Santa Te-
resa de Jesús—dice un ilustre escritor contempo-
ráneo—es una escuela teológica en cuya fuente 
se han inspirado después los grandes maestros 
del espíritu». 
Y en las grandes decisiones del Vaticano so-
bre teología mística, los Pontífices han puesto 
término á las polémicas de sus ancianos y de 
sus sabios diciendo: Consultad las obras de Te-
resa de Jesús que allí estará la verdad. 
Según esto ¿piensan ó no piensan las monjas? 
¿Viven ó no viven? Los hechos prueban hasta 
la evidencia que el vicio embrutece al hombre, 
lo cual indirectamente es también una prueba de 
que la espiritualidad purísima de una vida semi-
angélica levanta, ennoblece y hasta diviniza di-
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gámoslo así, á la inteligencia humana. Luego 
las monjas piensan, viven y quieren más y más 
noblemente y más cuerdamente que muchos y 
muchas de los que se creen llamados á dirigir y 
dar leyes á la sociedad. 
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Las Terciarias Carmelitas 
Ciento treinta y dos años ha que un ilustre hi-
jo de Santa Teresa de Jesús abrió en Córdoba 
el primer establecimiento de educación para la 
mujer. 
El Iltmo. y Rvmo. Fr. José Antonio de San 
Alberto, Carmelita Descalzo, ha sido uno de los 
grandes y meritorios Prelados Diocesanos que ha 
tenido Córdoba. 
Antes de referir la historia del Colegio de San-
ta Teresa de Jesús, vulgarmente llamado Colegio 
de Huérfanas, vamos á dar una breve noticia de 
su ilustre y piadoso fundador, el Iltmo. Obispo 
mencionado, ya que él ha sido un factor impor-
tantísimo de la difusión del espíritu teresiano en 
las provincias del Plata. 
Fr José Antonio de San Alberto nacido en 
la Diócesis de Zaragosa en 1727, á los 15 años 
de ¿dad ingresó en la Orden de Carmelitas Des-
calzos, donde se ordenó de sacerdote á los 23. 
Fué lector de Filosofía y Teología, Prior del con-
vento de Tarazona, Procurador General de la Or-
den en la Corte, Predicador del Rey Carlos I I I 
y Examinador Sinodal del Arzobispado de To-
ledo. En el capítulo que celebró su Orden en 
el año 1773 fué candidato para General. El rey 
de España que por entonces era el Soberano de 
éstas vastas regiones, lo propuso para éste Obis-
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pado del Tucuraán como se le llamaba en aquel 
tiempo y que comprendía Córdoba,Santiago, Sal-
ta, Juj 113^, Titcumáu, Catanuirca y la Rioja; y en 
el año 1780 en el mes de Septiembre, llegaba el 
futuro Obispo á Buenos Aires donde recibió la 
consagración episcopal á ú Iltmo. Obispo de aque-
lla Diócesis, Monseñor Sebastián Malvar el 17 
del mismo mes y año, llegando á esta ciudad á 
tomar posesión de su Diócesis el 30 de Octubre. 
Este ilustre Prelado Carmelita traía en su comiti-
va al célebre doctor Gregorio Funes, cuyo nom-
bre se hizo glorioso más tarde, en los días épicos 
y memorables de nuestra independencia y que es 
popularmente conocido por el Deán Funes, el 
cual fué colocado como Canónigo de ésta Cate-
dral por el virtuoso Obispo hijo de Santa Teresa 
de Jesús. 
Traía también en su compañía tres religiosos 
de su Orden: Fr. Joaquín de Santa Bárbara, her-
mano del prelado, Fr. Antonio de Santa Teresa 
que era su confesor y el hermano lego Fr. Agus-
tín de San José. K l Padre Joaquín falleció en 
ésta ciudad y está sepultado en el Coro bajo de 
las monjas Carmelitas Descalzas. 
Tuvo por palacio episcopal éste insigne hijo 
del Carmelo, el actual convento de los Jesuítas 
que por entonces estaba solitario á causa de la ex-
pulsión de esa Orden decretada por el rey Car-
los I I I en 1767. Allí con sus hermanos en re-
ligión observaba las reglas y constituciones aus-
terísimas de la Descalcéz Carmelitana en cuanto 
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se lo permitían sus deberes de Prelado de tina 
Diócesis vastísima. 
A éste dignísimo hijo de Santa Teresa de Je-
sús le debe Córdoba «oran parte de su hermosa 
Catedral comenzada en años anteriores y que él tu-
vo la satisfacción y la gloría de concluir, ornamen-
tar y consagrar solemnemente el año (1) 
Una vieja crónica dice qne éste sabio y vir-
tuoso Prelado «no limitó á ésto su acción, sitió 
que como era muy natural intervino también y 
muy directamente en la famosa Universidad fun-
dada por Trejo y Sanabria. Dice el cronista «que 
en la misma organización de la Universidad llevó 
á cabo el claustro paezidido por él en i j S i ; intto-
dujo una importantísima reforma en el orden eco-
nómico y administrativo, facilitando grandemente la 
colación de grados que antes era sumamente dispen-
diosas. (2) 
El talento, la virtud, las dotes de gobierno y 
el celo de éste eminente hijo del Carmelo teresia-
uo, hicieron de él un pastor venerado y amado 
de todos estos pueblos que lo llamaban padre y 
(1) Biografía del prelado hecha por J I . San t i l l án Vélez 
con datos encontrados en el Archivo del Monasterio de Car-
melitas Descalzas deesta ciudad publicada en 1882. 
(2) «Además en 1784 el Vi r rey Vertiz n o m b r ó al Prelado 
Visitador de la misma Universidad encarg-ándole que pro-
yectase nuevos Estatutos para su admin i s t r ac ión y gobier-
no, mis ión que el señor Obispo l lenó cumplidamente, pues 
en 28 de Marzo de ese año quedaron formuladas las nuevas 
consti tuciones. 
Bosquejo h is tór ico de la Universidad de Córdoba por G a -
rro—Cap. X, pág inas 152-161. 
, - 38 ~ 
bienhechor; y no sólo se grangeo la admiración 
y el respeto de sus hijos de América, sino tam-
bién de los de su lejana patria, en la noble España y 
aún en la misma corte de Carlos I I I , quien lo 
propuso á la Santa Sede para el Arzobispado de 
la Plata cuya ciudad arzobispal era entónces 
Charcas, á donde se vio obligado á partir en 1785 
con indecible pena de su alma encariñada con 
esta Córdoba, que á su vez correspondía á sus pa-
ternales y solícitos afectos. Cinco años fué Obis-
po de Córdoba, y diez y nueve años Arzobispo 
de la vasta Arquidiócesis de la Plata que com-
prendía casi toda la América Meridional. De mo-
do que por el espacio de un cuarto de siglo, 
nuestro bello país ha debido á un hijo insigne 
de Santa Teresa de Jesús, gran parte de sus pro-
gresos en el orden espiritual y temporal, toda 
vez que el digno Prelado durante su largo go-
bierno, fueron innumerables las fundacioires de 
instituciones benéficas que realizó á veces con su 
propio peculio y á veces ayudado por el gobier-
no de España. 
Santa Teresa de Jesús seguía derramando so-
bre las Provincias del Plata las flores divinas de 
su amor amor y de su protección. 
¡Ah!... no en vano llegó su sagrada imagen á 
éstas playas americanas, traída más de un siglo 
antes por su entusiasta admirador y devoto el Ge-
neral Pablo de Gnzmán. • 
Conocida ya aunque muy suscintamente la his-
toria del eminente hijo de Santa Teresa de Je-
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sos, ó mejor dicho, la historia de su apostolado 
en este pais, daremos alguna breve noticia de una 
de sus mejores y más benéficas obras. 
Como, dígase lo que se quiera, los hechos prue-
ban que del seno de la religión católica han sur-
gido y surgen siempre con sabia y discreta opor-
tunidad los remedios más eficaces para las nece-
sidades de los pueblos, el ilustre Prelado Carme-
lita, palpando las consecuencias de la falta de un 
establecimiento de educación para la mujer en 
ésta ciudad y que á la vez sirviera también de 
refugio y asilo á niñas huérfanas, tuvo la idea 
felicísima de fundar la casa religiosa que conoce-
mos actualmente con el nombre de «Colegio de 
Santa Teresa de Jesús» regenteado por religio-
sas Terciarias Carmelitas, 
Para dar más exacta noticia de como el Pre-
lado realizó su idea, tomamos de su biografía 
que tenemos á la vista los párrafos siguientes: 
«La fundación de una casa especial para reco-
ger huérfanas y educar niñas, ofrecía serias difi-
cultades que felizmente fueron salvadas, merced 
al celo y diligencia de Monseñor San Alberto, 
«Kl mismo que es hoy el Colegio de Santa Te-
resa de Jesús, estaba en aquel tiempo ocupado 
por el Colegio de Mouserrat (Colegio Nacional) 
pero el local iba ya siendo sumamente reducido 
para el gran número de estudiantes que se alo-
jaban en él, 
«Mientras tanto, lo que es hoy el Colegio Na-
cional de Mouserrat y que antes era Colegio Má-
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ximo de los Jesuítas estaba completamente aban-
donado y en ruinas desde la expulsión de aquella 
Orden en 1767, decretada por pragmática sanción 
de Carlos I I I de 27 de Febrero de aquel año. 
«El Obispo hi/o hacer las refacciones necesa-
rias á éste vasto edificio abandonado para trasla-
dar á él, el Colegio Nacional de Monsenat, y ocu-
par el que éste dejase, para colegio y asilo de 
huérfanas. 
«Para poner en práctica éstas resoluciones, el 
Prelado pidió al Virrey Vertiz y á la Junta de 
temporalidades de Buenos Aires, la debida auto-
rización. Al mismo tiempo dirigió una comuni-
cación en el mismo sentido al Cabildo de ésta 
ciudad pidiéndole ayuda en la obra emprendida. 
«El Cabildo se reunió en sesión solemne el 2 
de Diciembre de 1780 para tratar de los proyec-
tos del señor Obispo, que fueron aprobados por 
unanimidad, resolviéndose escribir al Virrey Ver-
tiz recomendándole favoreciese las iniciativas del 
Prelado. Tres días después despachaban una no-
ta á don Juan José de Verliz sobre el asunto, 
en la cual hablando de Monseñor San Alberto 
se decía: «Rl Prelado no respira siuó humani-
dadés, amor á las ovejas de su rebaño y celo al 
real servicio. 
«Al año siguiente, tanto el Virrey como la Junta 
accedieron á todo lo pedido, autorizaron al Obis-
po para la traslación del Colegio y votaron las 
cantidades necesarias para refacción del que había 
sido el Colegio de los Jesuítas y que debía ser ocu-
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pado por el Colegio de Monserrat; todo ccn car-
go de dar cuenta al Rey para su aprobación. 
«Monseñor San Alberto recibió la noticia con 
inmenso júbilo, y hechas todas las diligencias del 
caso, quedó todo arreglado en los primeros me-
ses del año 1782. 
«El local destinado para la fnndación del Co-
legio Teresiano se hallaba ya preparado con ca-
mas, mesas, bancas, clases, refectorios, etc., etc., y 
todo estaba listo para recibir á las huérfanas en-
contrándose ya en su puesto la Rectora, Vice-
Rectora y Maestras. (Todas personas seglares). 
«El 21 de Abril que era domingo, fiesta del 
Patrocinio de San José bajo cuya protección á 
imitación de Santa Teresa se colocaba la nueva 
casa, debía celebrarse en la Iglesia de la Santa 
del Monasterio de Carmelitas Descalzas que por 
entonces hacía de Catedral, la festividad de San 
José. 
«Desde las primeras horas de ese día las cam-
panas empezaron á llenar los aires con alegres 
repiques y otra vez resonaron como la víspera 
las músicas mientras iba llegando al templo la 
concurrencia. 
«A las 9 de la mañana empezóla misa solem-
ne á que asistieron el Cabildo eclesiástico y se-
cular, las comunidades religiosas y toda la ciudad. 
«En el Presbiterio se hallaban arrodilladas 
quince niñas huérfanas, vestidas de Carmelitas, 
las primeras que debían ingresar al Colegio — 
Asilo. 
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«Concluida la misa, salió de la Iglesia de San-
ta Teresa una procesión con el Santísimo Sacra-
mento bajo palio y la imágen de Santa Teresa 
de Jesús, Titular de la casa, entraron al templo 
de Santa Catalina donde fué recibida con can-
tos y músicas y de allí continuaron á la Capilla 
del Colegio donde quedó en reserva el Sacramento. 
«El Colegio de Santa Teresa de Jesús estaba 
fundado y pronto debía empezar á dar los fru-
tos que de él se esperaban. 
Bl Iltmo y Rdmo. Arzobispo de Buenos Aires 
Monseñor Uladislao Castellano de venerable y 
santa memoria que en su entusiasmo por todo lo 
que tenía el sello teresiano, en diversas ocasiones 
se constituyó en elocuente apologista de las glo-
rias de Teresa de Jesús y de sus hijos, dice en el 
discurso pronunciado en la Capilla de éste Cole-
gio con motivo de su primer Ceutenario; que el 
secreto de la estabilidad de esta Casa á través 
del tiempo y de los trastornos políticos de nuestro 
país, y la conservación, en ella, del espíritu de cris-
tiana y evangélica sencillez que las imprimió 
su fundador, se debe á las bases sobre las cuales 
Monseñor San Alberto asentó el edificio espiritual 
de sn fundación: Io Dándole un plan de ense-
ñanza sólidamente cristiana; 2e. Estableciendo una 
disciplina que conduce á la mejor observancia de 
la moral cristiana; y 3a Formando para su di-
rección una Comunidad de maestras animadas 
del espíiitu de Jesucristo. 
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Por el largo espacio de oclieuta años, no hu-
bo en Córdoba otro establecimiento educacional 
para la mujer que éste, regenteado por hijas de 
Santa Teresa de Jesús. Allí se han formado las 
matronas dignísimas que fueron madres de los 
hombres ilustres que hacen honor á Córdoba y 
que han descollado en la Argentina como gober-
nantes y como magistrados; ya en las altas ge-
rarquías eclesiásticas ya civiles. 
Allí se han formado las jóvenes que más tar-
de han ido á engrosar las filas de los diversos 
institutos religiosos y de beneficencia que han ido 
fundándose en nuestro país para alivio de todos 
los padecimientos y de todas las necesidades que 
padece la humanidad. Y dígase lo que se quie-
ra, que la educación dada por los Institutos reli-
giosos no está en nuestros días á la altura de la 
que dan las escuelas laicas del Estado, que sus pro-
gramas no son tan vastos como exige la civilización 
y la cultura á que hemos llegado, pero es lo cierto, 
mujeres del siglo pasado han sido más virtuosas, 
más felices y más amadas que las de la actualidad; 
y los hogares formados por ellas más tranquilos, 
más rodeados de bienestar, de virtud, de paz y 
de felicidad. Sí, las mujeres de antaño educadas 
en los colegios donde la primera enseñanza era la 
de la religión cristiana, han sido mejores hijas, 
mejores esposas, mejores madres, mejores mu-
jeres que las que ahora se forman con un cúmu-
lo de materias de unos programas verdaderamente 
sobrecargados de ciencias pero vacíos de Dios. Y 
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no sólo han sido mejores, sino que han sido tam-
bién más felices y más amadas. Nuestras abue-
las, por ejemplo, y nuestras madres no se han vis-
to en la necesidad de abandonar sus hogares pa-
ra ir á percibir un sueldo que les diera el pan. 
¿Porqué? ¿Porqué esto, cuando también siglos 
atrás hubo familias dignas pero sin fortuna? Yo 
no eiicuentro otra respuesta que ésta: porque las 
mujeres eran lo suficientemente amadas para que 
hubiera hombres que se sacrificaran por ellas. 
¿Qué padre consentía que sus hijas salieran 
por esos mundos de Dios á percibir un sueldo 
para satisfacer las necesidades de la familia? 
¿Qué esposo, qué hermano consentía eso que les 
hubiera parecido humillante para ellos y cruel 
para las mujeres? Ninguno! 
En aquellos tiempos en que la religión y la 
fé hacían de cada hombre un caballero dignísi-
mo y de cada mujer una delicada flor del hogar, 
que sólo en el santuario de la familia desplega-
ba los tesoros de su actividad y las bellezas de 
una laboriosidad encantadora, haciendo verdade-
ramente las delicias de aquellos hogares patriar-
cales? Quién no se atreve á afirmar que aquellas 
mujeres eran más ainadas, más respetadas y más 
felices, y que no hubiera habido hombre capaz 
de arrojarlas á la calle á buscar sueldo para sus 
tentarse? 
Pero como hemos llegado á unos tiempos en 
que la educación y la cultura y las costumbres 
tienden á masculinizar, digámoslo así, á la mujer 
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haciendo de ella un ser raro, extraño y desagra-
dable, una mezcla del arrojo varonil y de las l i -
vianas fatuidades de la mujer sin pudor; como la 
enseñanza moderna le dice que la ciencia es lo 
primero y que Dios es lo segundo ó es nada en 
la vida á la que va arrojarse, como le han qui-
tado ó apagado la idea de que Dios debe ser el 
único fin de sus aspiraciones y de sus anhelos, y 
la religión cristiana la única norma de su conduc-
ta y la única ley de su vida, la mujer que en 
tiempo de nuestras abuelas era la delicada flor del 
hogar, la copa de miel en las tristezas, el perfu-
me suavísimo de todas las ternuras, el beso de 
amor que unía los corazones de toda una fami-
lia en un sólo corazón, ha pasado á ser, en nues-
tros, días un fardo muy pesado para los maridos, 
para los hermanos y á veces hasta para los pa-
dres. ¡/Vh, qué cambio Dios mío!... De flor deli-
cada, de copa de miel, de perfume de ternura, de 
beso de amor, convertirse en fardo pesado... inso-
portable á veces hasta para los que le dieron el 
ser!... 
Ah!... es que en Los viejos colegios posados de mo-
da se les enseñaba como base de toda educación 
y de toda ilustración que la vida de arriba es la 
vida verdaderas como cantaba la inspirada poe-
tisa del Carmelo; que la virtud y el deber son el 
único camino que conduce á la paz y á la feli-
cidad relativas en el tiempo y perfectas en la eter-
nidad; que la grandeza verdadera y el verdadero 
mérito está unido á la grandeza 3' mérito de las 
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cualidades morales de una mujer, no al rico traje 
de encajes y terciopelo, ni á las joyas costosas, ni 
al deslumbrante carruaje, ni á las continuas fies-
tas, ni al perenne abono teatral, ni al incansable 
callejeo y exhibicionismo, cosas todas que hacen 
de la mujer educada á la moderna un verdadero 
fardo que ni las espaldas de un hércules puede 
aguantar. 
¿Ha ganado ó ha perdido la mujer con la en-
señanza moderna? Los hechos responden muy 
alto. 
Y no es que yo sea refractaria á que la mujer 
ilustre su inteligencia con el estudio de las cien-
cias y las letras; lo que afirmo es:, que las ciencias, 
sin Dios no hacen á la mujer ni virtuosa, ni fe-
liz, y que, si á la vez que los más vastos cono-
cimientos científicos, el estudio de la religión fue-
ra la primera ciencia enseñada en las escuelas, 
esa escuela sería la escuela ideal, y las ciencias, 
las letras y las artes subordinadas á Dios y á su 
ley soberana, harían de la mujer el prototipo de 
la mujer tesoro escondido, educadora y maestra 
primero de sus hijos, y alma guiadora de la so 
ciedad. 
Kl Colegio Teresiano estaba fundado; pero pa-
ra consolidar su fundación y asegurar la estabili-
dad de sus bases, poco tiempo después el Iltmo. 
Obispo Diocesano Monseñor San Alberto formó 
de las maestras seglares que sentían vocación á 
la vida claustral, una Comunidad religiosa de 
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Terciarias Carmelitas Descalzas que serían las 
continuadoras de la obra del eminente hijo de 
Santa Teresa y las perpetuadoras de su espíritu 
animando esa misma obra. 
Fueron las primeras maestras religiosas, la 
Rda. Madre Susana del Sacramento, primera Rec-
tora del Colegio, 3^  las Hnas. María Josefa de 
los Dolores, Feliciana de Santa Teresa, María Ig-
nacia de San José y María Teresa de las Mercedes. 
De éstas, algunas pasaron á Catamarca en 1809 
donde fundaron otra Casa hermana de la de 
Córdoba, y con idénticos fines. Ambas prosperan 
igualmente, y sobre todo conservan el espíritu de 
sencilléz evangélica y de afable austeridad que le 
dejára en herencia su insigne fundador y que es 
una de las características del espíritu teresiano. 
En nuestro país se ha extendido también otra 
rama del grandioso árbol Carmelitano, alimenta-
da como todo él por la sabia fecunda y vivifica-
dora que se derramó del alma de esa mujer ex-
traordinaria que se abrasaba en la santa y subí i 
me fiebre, digámoslo así, de llevar la felicidad á 
todas las gentes del universo acercándolas á Dios. 
Y es así que otro hijo de Teresa de Jesús el Rdo. 
P. Francisco Palau y Guer, sintiendo en su alma 
la misma sonora vibración de amor y de celo 
que la seráfica Doctora del Carmelo, funda en 
Valí arca (Barcelona) en 1862 un Convento de 
Hermanas Terciarias Carmelitas Descalzas que por 
los múltiples fines caritativos que abraza su Ins-
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tituto se las puede muy bien apellidar Carmeli-
tas de la Caridad, Su campo de acción es vastí-
simo y abraza la enseñanza de niñas en Colegios, 
servicio de hospitales, cárceles y manicomios, or-
felinatos y asilos, asistencia extraordinaria en tiem-
pos de peste y servicios de ambulancia en tiem-
po de guerra. El sabio y eminente Pontífice 
León X I I I comprendiendo la alta misión carita-
tiva y social que ésta rama del árbol teresiano 
debía desempeñar en medio de la humanidad, 
le concedió su aprobación con lo cual empezó 
á difundirse rápidamente por diversos países. 
En 1896, es decir, hace diez y ocho años 
ss extendió también por las Provincias del 
Plata, que no podían quedar sin parte en la ge-
nerosa prodigalidad con que Santa Teresa de Je-
sús derrama como una lluvia de flores la acción 
benéfica de su hijo. Cuentan con seis Casas en 
nuestro país, en Buenos Aires, en Goya (Pro-
vincia de Corrientes), en Villa Mercedes (Pro-
vincia de San Luis), en Río Cuarto (Provin-
cia de Córdoba), en Santa Fé y en Oliva 
(Pcia. de Córdoba), estando además pedidas nue-
vas religiosas para varias fundaciones más en di-
versos puntos de la República. 
La norma de vida de éstas religiosas-ángeles de 
caridad puede compendiarse en éstas dos frases: 
oración y sacrificio; su ideal, la salvación de las 
almas, en aras del cual lo sacrifican todo, absolu-
tamente todo, hasta la vida en los campos de 
batalla ó en los hospitales de apestados. 
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¡Y pensar que toda esta magna obra, que todo 
este complejo y armonioso y fuerte edificio reli-
gioso-social, de la Orden Carmelitano-Teresiana 
tuvo por origen el corazón endiosado de una Te-
resa de Jesús, de una monja de vida contempla-
tiva que en opinión de los mundanos no sirven 
para nada, que son ociosas é inútiles y que sig-
nifican un retroceso en la historia de progreso 
de la humanidad! . . . . . . . . . . . 
Sin duda Teresa de Jesús en las horas solita-
rias de su contemplación allá en las silencio-
sas penumbras de sus claustros escondidos, tuvo 
la visión luminosa del porvenir de la Orden y por 
eso luchó con alientos de heroína por establecer su 
reforma que había de poblar el mundo de ver-
geles encantados de la virtud, del saber, de la 
caridad y abnegación más sublimes que se puede 
esperar de humanas criaturas. 
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L©s apóst©l€s dt Saota Ttrtsa. 
Teresa de Jesús, la inspirada hija del Profeta 
de fuego, la que engarzó en su alma tierna de 
mujer, las vibraciones formidables de aquella otra 
alma gemela de la suya, parece como qne que-
na ensanchar sus dominios en las almas argenti-
nas que si bien recibían del cielo lluvia de gra-
cias por la oración y el sacrificio de sus hijas, la 
gentil robadora de corazones tenía sed de corazo-
nes y era necesario que entre las crestas nevadas 
del Andes y las ondas rumorosas del Plata, reso-
nara la palabra ardiente de sus misioneros y de 
sus apóstoles. 
Y en este momento, la imaginación cree ver 
á Santa Teresa de Jesús, allá en el empíreo, go-
zosa, triunfante, endiosada, recibiendo del Amado 
de su corazón la sanción solemne de la venida 
de sus hijos á nuestra bella y floreciente Nación. 
Y en el año 1899, siendo General de la Or-
den de Carmelitas Descalzos el Rdo. Padre Bernar-
dino de Santa Teresa, y Provincial de Castilla el 
Rdo. Padre Fernando de la Inmaculada Concep-
ción, y Definidores los R. R. P. P. Sebastián, Ve-
nancio, Basilio y Saturnino, se resolvió hacer una 
fundación en la República Argentina, que debía 
llevarse á efecto á la mayor brevedad posible, 
siendo destinados para realizarla los R, - R. P. P. 
Agapito del Corazón de Jesús, Eulogio de Santa 
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Teresa, y el Hno. Justo de la Virgen del Car-
men. Bl 2 1 de Bnero del misnio año, se embar-
caron en Barcelona en el vapor España con rum-
bo á la Argentina, donde llegaron el día 10 de 
Febrero. A las n los recibían en el puerto de 
Buenos Aires, el Padre Honorio Badano y el se-
ñor Capellán de las monjas Carmelitas del Mo-
nasterio de San José qne desempeñaron un pa-
pel importantísimo en favor de los proscriptos 
voluntarios de Santa Teresa, extrangeros en nues-
tro país y abandbnados á la solicitud de la di-
vina Providencia. Parece que en aquella oca-
sión revivió en las hijas, más que nunca, el espíri-
tu de la Madre, en aquella tiernísima solicitud 
con que la Santa acudía desde su encierro á pres-
tar caritativos servicios y cuidados á los Padres 
que llegaban á su Convento. A las 12 del día 
los peregrinos del Carmelo hacían su entra-
da en la Iglesia de las monjas Carmelitas de San 
José, que desde tras de sus rejas entonaron un 
soleinne Te-Deum de acción de gracias que sin 
duda arrebató el corazón de Santa Teresa de Je-
sús en un místico arrobamiento. Las campanas 
del templo esparcían alegres sus ecos por los ai-
res anunciando en sus lenguas de metal la nue-
va feliz qne llenaba de júbilo á los corazones te-
resianos. 
El Rdo. Hno. Justo de la Virgen del Carmen, 
único de los fundadores, en la Argentina, y que ac-
tualmente reside entre nosotros y del cual he re-
cogidr éstos datos dice: «Jamás olvidaré la emo-
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cíóii que rae causó al traspasar los umbrales de 
la Iglesia». 
Bl templo engalanado como en las grandes so-
lemnidades, el alegre repicar de las campanas, las 
notas melodiosas del órgano, las voces argentinas 
de las vírgenes del Señor, la misteriosa penum-
bra de las naves solitarias, todo debía contribuir 
para que los misioneros del Carmelo sintieran la 
más honda emoción: se habían creído proscriptos 
y se hallaban en la casa de su Mad^e, junto á 
sns hermanas de Orden que en los acentos subli-
mes de su himno de acción de gracias les hacían 
ver que los esperaban y los amaban! 
Un momento después veían tras de las rejas 
del locutorio á las que tan entusiasta bien venida 
les habían hecho, siendo Priora entónces la Rda. 
Madre Carmen del Corazón de Jesús y Su prio-
ra la Rda. Madre María de San Juan de la Cruz, 
esta una de las eepañolas que vinieron á fundar 
á Buenos Aires en 1875. 
Aquí tuvo lugar otra escena encantadora, ver-
daderamente teresiana como si la misma Santa 
Madre se las hubiera inspirado desde el cielo. 
Por indicación de la Madre Priora una de las re-
ligiosas que como la inspirada poetisa del Carme-
lo se llamaba también Teresa de Jesús, leyó una 
poesía hermosísima, con esa hermosura rebozan-
te de seucilléz, de sentimiento y de suave ternu-
ra, que no permite al lector observar correcciones 
de forma porque hay tanta inspiración y tanto 
fuego, que admirar en el alma de esos versos. No 
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puecio resistir al deseo de transcribir sólo tres es-
trofas de aquella poesía como una nota intere-
sante, y para hacer notar que también se culti-
\;an las musas en los claustros teresianos, aun-
que ya es proverbial en el mundo literario que 
el Carmelo ha sido y es un delicado vergel de 
innumerables poetas: 
He aquí un fragmento de dicha composición: 
& Teresa de Jestís, el astro hispano 
Que hogueras encendió de amor divino 
Bntonando está al Padre Soberano 
Un cántico de gracias Celestino. 
Y perlinas cascadas van vertiendo 
De notas tremolosas que arrebatan 
Las seráficas arpas conmoviendo 
Los ánimos que en gozo se desatan. 
Y el célico concierto que preside 
La Doctora preclara del Carmelo 
Al Jehová de Israel con ansia pide 
Que á sus hijos bendiga desde el cielo». 
Otra de las religiosas, que la crónica no nombra, 
leyó también una poesía que, en sus horas 
de solitaria expansión, había arrancado de su 
lira para saludar á los misioneros del manto blan-
co que esperaban. 
Esta poesía es aún más teresiana que la ante-
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rior por los dejos de liimno guerrero que se ad-
vierten engarzadas en sus notas de cristal; estilo 
galanamente prendido por la virgen avilesa en el 
cordaje de oro de su lira inimitable. 
He aquí otro fragmento: 
«Hoy el Carmelo Sud-Americano 
Bntona un liimno de alabanza y gloria 
Al recibir del continente Hispano 
Héroes laureados de eternal victoria 
No son guerreros de empuñar la lanza 
N i á su paso sembrar dolor y muerte 
Más son atletas de mayor pujanza 
Que al triste saben endulzar su suerte». 
Que éstas olvidadas florecitas del estro poéti-
co de unas monjas, pruebe una vez más que las 
monjas saben pensar y sentir' y amar quizá más 
hermosamente que muchos de los que afirman 
que las monjas no piensan, ni sienten, ni aman. 
Acto seguido los Padres pasaron á visitar el 
otro Convento de monjas Carmelitas, ele más re-
ciente fundación que él anterior, donde fueron re-
cibidos con las mismas muestras de religioso en-
tusiasmo y tierna fraternidad. 
Hospedados en casa de uno de los Capellanes 
de las monjas Carmelitas, los hijos del Carmelo 
tuvieron el inefable consuelo de recibir la visita 
de Monseñor Uladislao Castellano, Arzobispo en-
tónces de Buenos Aires, y entusiasta apologista 
de Teresa de Jesús cuyas glorias cantó desde la 
cátedra sagrada en diversas ocasiones. Bl señor 
Arzobispo designó allí mismo á los Padres para 
Capellanes de las monjas Carmelitas Descalzas. 
Allí permanecieron los religiosos siguiendo la ob-
servancia regular hasta que pudieron trasladarse 
á su propio Convento que fué varios años des-
pués, el día 2 de Ju[io de 1903. 
Actualmente la Iglesia de los Padres Carmeli-
tas de Buenos Aires, es templo Parroquial debido 
al lltmo. Monseñor Espinosa, nuestro actual dig-
nísimo Arzobispo decidido protector de la Orden, 
que fundó la Parroquia del Carmelo nombrando Cu-
ra y Vicario de ella al muy Rdo. Padre Provincial 
de la Provincia de Andalucía (á la cual pertene-
cen los Conventos Argentinos) y Prior del Con-
vento de Carmelitas Descalzos de Buenos Aires 
Fr. Bonifacio de la Sagrada Familia, venerable 
religioso cuya prudente discreción y cultísimo 
trato lo hacen sumamente accesible hasta para 
los niños, pues su afabilidad verdaderamente te-
resiana obliga á olvidar la austera gravedad que 
más se adivina, que se siente en él. La vasta 
y complicada misión de Cura Párroco, el Priora-
to de su propio Convento y el gobierno de los 
muchos Conventos de su Provincia, con Novicia-
dos y Colegios, todo perfectamente desempeñado 
como lo demuestran los hechos, hacen el mejor 
elogio que de éste meritorio hijo de Santa Tere-
sa se puede hacer. 
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Los Padres Carmelitas de Buenos Aires reali-
zan una labor espiritual vastísima. Dirigen tre-
ce Comunidades de religiosas, varias Asociacio-
nes piadosas de señoras y entre ellas, además una 
de caballeros, socios de San Vicente de Paul que 
derraman la paz y el bienestar en las clases me-
nesterosas de la Parroquia; tienen un floreciente 
centro Catequístico dirigido por el mismo Padre 
Provincial en su calidad de Cura Párroco del Car-
melo, dan frecuentes misiones que enseñan, civi-
lizan y conducen por las vías del trabajo, del or-
den y de la virtud á las masas populares tan so-
licitadas hoy día por las ideas disolventes que las 
arrastran á la rebelión haciendo de cada obrero, 
un anarquista ó cuando menos un desgraciado sin 
ley ni rey. Dan además clases de religión en 
cinco Colegios del Estado y redactan una revista 
religiosa titulada: «El Angel del Carmelo». 
Actualmente residen en el floreciente Carmelo 
de Buenos Aires/ además del Rdo. Padre Vicario 
Provincial, el Rdo. Padre José Benito del Santí-
simo Sacramento, actual Subprior del Convento; 
el Rdo. Padre Emeterio de Santa Teresa, artis-
ta eminente, vencedor en concursos musicales en 
su país; el Rdo. Padre Adolfo de San José, Ca-
pellán de las Carmelitas Descalzas de Corpiis 
Cristi y Director de las Asociaciones piadosas es-
tablecidas en esa Iglesia; el Rdo. Padre Severia-
no del Corazón de Jesús, observantísimo y hu-
milde religioso. Director Espiritual de cuatro Co-
munidades religiosas de enseñanza y de caridad y 
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que trata de fundar la Cofradía del Niño Jesús 
de Praga, en bien de la niñez; el Padre José Mi-
guel de la Virgen del Carmen, piadoso cultor de 
las virtudes eremíticas de los antiguos Carmeli-
tas y Director Espiritual de varias Comunidades 
de religiosas; y el Rdo. Padre Eugenio de Santa 
Teresa, celocísimo en la asistencia de los enfer-
mos. 
Forman parte también de la floreciente Comu-
nidad Carmelita bonaerense los Rdos. Hnos.José 
Antonio de Jesús María, Félix del Corazón de 
María, Mariano de San José, José de la Virgen 
del Carmen y José Luis de la Sagrada Familia 
que cooperan eficazmente al esplendor de los cul-
tos y á los trabajos apostólicos realizados en la 
Parroquia del Carmelo. 
Pocos meses después de la llegada de los Car-
melitas á Buenos Aires, y en el mismo año de 
1899, llegaron á las playas Argentinas nuevos mi-
sioneros de Santa Teresa, destinados para nuestra 
Córdoba, la Córdoba de las predilecciones de la 
excelsa Doctora del Carmelo, la Córdoba que la 
había jurado Patrona varios siglos antes y que 
erigió en su honor el primer templo y Conven-
to teresiano en la América Meridional. 
Estos religiosos fueron el Rdo. Padre Sebas-
tián, Primer Definidor de la Provincia, que venía 
en calidad de Visitador del Carmelo Argentino, 
el Padre Miguel de la Sagrada Familia que fué 
el que más ardorosamente trabajó por la funda-
ción de Córdoba, el Padre Carmelo de la Santí-
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sima Virgen, el Padre José Miguel de la Virgen 
del Carmen y el Hno. José Antonio de Jesús, 
(ambos actualmente en Buenos Aires) donde por 
entonces se quedaron todos para tratar de la 
fundación de ésta ciudad, á lo cual vinieron el 
Rdo. Padre Sebastián y el Padre Agapito, Una 
vez resuelta la fundación, éstos Padres regresaron 
á Buenos Aires desde donde enviaron al Padre 
Miguel cuyo celo y abnegación aún se recuerda 
con entusiasmo en esta ciudad, y más tarde al P. 
Carmelo y al Hno. Justo, activos cooperadores 
de aquel en los trabajos anexos á la fundación y 
abnegados compañeros de sacrificio en las muchas 
vicisitudes y contratiempos que obstaculizaron la 
realización de la misma, talvez porque Santa Te-
resa quiso imprimir á la fundación de Córdoba 
muy marcadamente, el sello del sufrimiento y del 
padecer que ella asegura que ostentan las obras 
de Dios. 
Kstos ti es religiosos permanecieron hospedados 
en una casa de propiedad de las monjas Carme-
litas Descalzas de ésta ciudad cuya Priora era entón-
ceslaRda. Madre Jerónima de San Elias de santa 
memoria, compartió con admirable abnegación los 
sufrimientos incalculables que los hijos del Car-
melo debieron soportar heroicamente para reali-
zar esta fundación. Allí permanecieron ejercien-
do su ministerio sacerdotal en el templo de San-
ta Teresa hasta el 31 de Diciembre de 1900 en 
que inauguraron solemnemente la Iglesia y Con-
vento provisorios en que debían establecerse has-
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ta tanto que la Providencia les deparase los me-
dios de hacerlo definitivamente. En el liitiino 
día del siglo diecinueve bendijo solemnemente la 
nueva casa de Dios que se abría para el pueblo 
cordobés el IItmo. Obispo Auxiliar de Córdoba 
Monseñor Aquilino Ferreyra que desde entonces 
hasta los últimos años de su vida, demostró pro-
funda simpatía por los' hijos de Santa Teresa de 
Jesús. 
¿Cómo levantaron Iglesia y Convento en tan 
poco tiempo estos religiosos, extrangeros y per-
seguidos? Puede decirse muy bien que fué una 
serie de prodigios, una visible protección de San-
ta Teresa de Jesús que á toda costa quería á 
sus hijos en la Córdoba de su amor. 
El pueblo cordobés respondió noblemente en 
esa ocasión á la predilección que su Patrona es-
pañola le había demostrado y cooperó con deci-
sión á los trabajos incansables del Rdo. P. Mi-
guel en pro de la fundación. 
Por fin, después de largos años de espantosa 
borrasca y cuando ya amigos y enemigos esta-
ban persuadidos de que era estrellarse contra una 
roca inconmovible el hincar la pica demoledora 
en la montaña del Carmelo, dejaron libre vía á 
los herederos del manto blanco de Elias y del 
dulce y ardiente espíritu de Teresa de Jesús. 
Más tarde, mediante una donación hecha por 
la señora Amalia A n chore na de Blaquier á Livor 
de los Carmelitas de la Argentina, el Rdo. Pa-
dre Provincial Fr. Bonifacio de la Sagrada Fa-
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milia, resolvió la construcción del grandioso tem» 
plo que actualmente poseen en ésta ciudad. B l 
Rdo. Padre Rafael de Santa Teresa que tan gra-
tos recuerdos ha dejado en Córdoba y que era 
Superior entonces de éste Convento, fué el en-
cargado de hacer ejecutar la obra que tuvo la sa-
tisfacción de ver inaugurarse en Julio de 1912, 
pero que no pudo ver perfectamente terminada 
pues fué enviado como Prior á Córdoba de Es-
paña. 
Paulatinamente y mediante la cooperación de 
varias familias cordobesas, el actual Superior Fr. 
Andrés de Jesús, María y José, ha podido com-
pletar la ornainentación interior de este grandio-
so templo. Su elegante estilo gótico lo mismo 
que sus magníficos altares y exquisito ornato 
complementario, son verdaderamente un tesoro de 
arte y de buen gusto para nuestra Córdoba mo-
numental. 
Bsto en cuanto al edificio material; que en 
cuanto al plantel espiritual que han levantado y 
que sostienen y alientan con la savia fecunda de 
su espíritu vamos á probar de delinearlo. 
Residen actualmente en el floreciente Carmelo 
cordobés, el Rdo. Padre Andrés de Jesús, María y 
José, Superior desde hace varios años, austero y 
bondadoso religioso, cuya afable sencilléz verda-
deramente evangélica unida á una discretísima 
prudencia, le atraen el afecto y veneración de las 
gentes. Bs Director Bspiritual de varias Comu-
nidades de religiosas, de la Hermandad Teresia-
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na Universal cuyos fines de propaganda católi-
ca y de caridad tantos bienes reporta álas almas, 
de la Cofradía del Niño Jesús de Praga conducente 
á cultivar la fé y la piedad, especialmente en la 
niñez por medio del acercamiento á la Infancia 
adorable de Jesús; de la Conferencia Vicentina de 
Señoras bajo el título del Carmen que ejerce su 
acción caritativa en un vasto radio de la ciudad 
y finalmente de la Escuela-Patronato para mu-
chachas jóvenes que sirven en casas de familia y 
á las cuales se les da instrucción religiosa, eco-
nómica y doméstica, con el fin de apartarlas de 
los peligros morales y materiales á que las ex-
pone su misma condición y prepararlas para afron-
tar las dificultades de la vida, honesta y honra-
damente. 
El Rdo. P. Hipólito de San José activísimo é 
infatigable propagandista de las grandezas 3^  bon-
dades de la Sma. Virgen del Carmen por cuyo 
culto y gloria siente un entusiasmo rayano en de-
lirio. Tiene verdaderamente alma de apóstol, co-
mo hecha para rrastrar á las multitudes háciael 
ideal sublime de la fé. Es actualmente Director 
de la «Semana Devota» de la Santísima Virgen 
del Carmen, Asociación numerosísima y que se 
hall a difundida no sólo en esta capital sinó tam-
bién en muchos pueblos de la Provincia á donde 
hace llegar su celo este entusiasta hijo de la Vir-
gen; dirije también las «Hijas de María y Santa 
Teresa de Jesusa que no obstante su número re-
ducido por ser una asociación formada exclusiva-
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mente de señoritas, realiza una grande obra con 
su hermosa Biblioteca y su taller de costura para 
los pobres, y de oriiameutos para el templo; es 
además, profesor de Filosofía del Colegio de que 
vamos hablar. 
El Rdo. Padre Gradan de la Madre de Dios, 
competentísimo Director y profesor del Colegio 
de Filosofía. . . que hay en este Convento; son 
futuros misioneros Carmelitas que se preparan 
bajo su dirección al apostolado á que los llama 
Santa Teresa de Jesús. Dirije también con plau-
sibles éxitos un numeroso centro Catequístico que 
por la excelente organización y disciplina que lo 
rige, puede llamarse una verdadera escuela de en-
señanza religiosa. 
El Rdo. Padre Calixto de San Luis, joven y 
austero religioso, antiguo procurador del Con-
vento, Director del Apostolado de la Oración es-
tablecido en el mismo templo de los Carmelitcts 
y que es uno de los más florecientes y numero-
sos de esta capital. Este hijo de Santa Teresa 
es un misionero infatigable que tiene ya recorri-
da toda la Provincia de Córdoba hasta en sus al-
deas más apartadas difundiendo la palabra de 
Dios y las glorias de la Virgen del Carmen. 
Si á toda esta vastísima obra espiritual se aña-
den los cultos religiosos, las confesiones y comu-
niones, la asistencia á los enfermos, las frecuen-
tes misiones que dan en su propio templo, en 
los barrios más apartados de la ciudad bajo car-
pas, y en los pueblos de la campaña, uno se 
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asombra de que tan pocos religiosos puedan rea-
lizar una labor tan vasta y sin robar tiempo por 
cierto á las largas horas de oración, á las vigilias 
y grandes austeridades características de la Des-
calcéz Carmelitana, Orden esencialmente contem-
plativa y penitente. 
Forman también parte muy principal y activa 
de la Comunidad Carmelitana de Córdoba el Rdo. 
Hno. Justo de la Virgen del Carmen, el único 
de los primeros fundadores que reside entre no-
sotros; el Rdo. Hno. Hilario de Santa Teresa y 
Mauricio de Jesús, éstos dos últimos, ancianos ya 
pero que aún trabajan activamente en servicio de 
la Comunidad y guardan, no obstante sus años, 
la rigurosa vida que implantó Teresa de Jesús 
para sus hijos. 
Bl Colegio de futuros misioneros Carmelitas 
forma en el mismo Convento y Comunidad, una 
especie de jardincito separado donde los jóvenes 
religiosos estudiantes, recién profesos, viven en 
una tranquila y suave reclusión, dedicados úni-
camente á la oración, á las observancias religio-
sas y al estudio. Son jóvenes guerreros que se 
adiestran parala lucha en el campo de las almas, 
y que en el retiro de hoy, recogen lo que debe-
rán sembrar mañana cuando la investidura sacer-
dotal los conduzca á la lucha, al sacrificio y á la 
inmolación. 
Este vergel de esperanzas de Santa Teresa de 
Jesús, está formado por los Coristas profesos, 
Rdos. Hnos. Joaquín de San José, Valentín de 
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la Cruz, Antonio de Jesús María, Manuel de la 
Sagrada Familia, Ignacio de la Virgen del Car-
men y Vicente María de San José. 
Kl pueblo cordobés no ha sido ingrato con su 
Patrona y protectora Santa Teresa de Jesús á la 
cual le retorna sus solicitudes, en la persona de 
sus bijos, pues se les tiene grande afecto y ve-
neración. Los miembros más distinguidos y res-
petables del clero de Córdoba les dispensan su 
protección y su amistad, de un modo especial 
nuestro virtuoso y venerado Prelado Diocesano 
Monseñor Zenón Bustos, los Iltmos. Obispos Au-
xiliares de la Diócesis Monseñores José A. Lu-
que é Inocencio Dávila, el Rdmo. Deán del Ca-
bildo Eclesiástico Canónigo Luis Alvarez y otros 
que sería largo enumerar. 
Herederos del espíritu y virtudes de la incompa-
rable Teresa de J ¿sus llamada con delicada pro-
piedad la piedra imán del mundo, ellos han sa-
bido atraerse el afecto y veneración de los gran-
des y de los pequeños. 

6; 
He aquí esbozada á graiides rasgos la obra de 
Teresa de Jesús en el hermoso país argentino. 
Y si á todo ésto se añade, el santuario de ad-
miración y de amor que Klla se ha levantado en 
toda inteligencia que la conoce y la comprende, 
y en todo corazón que se le acerca, podemos con 
toda justicia esperar que á la vuelta de algunas 
décadas, nuestro país será un país esencialmente 
Teresiauo porque el culto de Teresa de Jesús se 
levantará como un himno de gloria allí donde 
ondee triunfante é inmaculado el manto blanco 
de la Virgen hermosa soñada de Elias. 
Y como la Orden del Carmen según el genial 
é inspirado Apocalipsis del Solitario de Patmos, 
ha de recoger sus últimos lauros en el día pos-
trero de los tiempos; y según el divino «apocalip-
sis de la Profetisa del Nuevo Testamento Teresa 
de Jesús cuyos vaticinios jamás fueroit desmentidos» ( i ) , 
en la lucha final de los siglos, los hijos del Car-
melo empaparán en su propia sangre los laure-
les de sus triunfos, tenemos, que el culto de la 
Mística Doctora se eternizará con su Orden, que 
terminará su vida de atleta y heroico guerrero 
( i ) E l Rdo. Padre Wenceslao del S a n t í s i m o Sacramento 
en su conferencia sobre la Orden del Carmen. 
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cuando empiece á cantar el hosanna inmortal de 
su gloriosa eternidad! 
Y apropiándome los sentimientos de los cora-
zones teresianos argentinos, elevo al cielo desde 
lo íntimo del alma éste grande anhelo que llega 
rá hasta el Corazón mismo de Dios con irresistible 
fuerza de plegaria: 
¡Qué Teresa de Jesús reine en la Argentina 
como reina, victoriosa y triunfante en la católica 
España! 
Córdoba, Octubre de 1914. 
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Habiendo hecho examinar el presente opúsculo 
v no encontrando en él cosa alguna contra la 
fé y costumbres, concedemos licencia para que se 
imprima. 
José A. Luque. 
Obispo A u x i l i a r y Vicario General 
de la Diócesis de Córdoba . 
5 de Octubre 1914. 
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